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LA COLUMNA
Cristina Grande

Miedosas

ME encomendé a Santa Águe-
da mientras esperaba mi tur-
no para la mamografía. Aún
me puse más nerviosa al re-
cordar la iconografía de la
santa siciliana, con su bandeja
del horror en la mano, y me
dediqué a observar a mis
compañeras de suplicio. Casi
todas éramos de la misma
edad, por eso nos había citado
el Salud en su campaña de
prevención, suponía yo. Me di
cuenta de la falta de perspec-
tiva que tenemos, en general,
hacia nuestros congéneres.
Yo me veía considerablemen-
te más joven que el resto. Ve-
mos pasar la vida como si fué-
ramos en una burbuja que nos
protege de la vejez, sobre to-
do cuando nos miramos en
nuestro espejito trucado. Mi
tía Avelina solía escandalizar-
se del deterioro sufrido por
sus amigas de juventud cada
vez que salían juntas. «Qué
fea, que arrugada está fulani-
ta», decía muy ufana, como si
ella misma siguiera siendo la
alegre y risueña jovencita que
presumía de cutis impecable.
Nadie se atrevía a decirle la
verdad, que estaba igual de
arrugada que sus amigas, que
a mí me parecían bellas y to-
lerantes y que no tenían nos-
talgia del pasado. Al salir de la
consulta, secándome el sudor
de la frente, me encuentro
con una conocida de mi pro-
moción. Me riñe un poco por
no hacerme más mamogra-
fías, dado que tengo un ante-
cedente familiar infausto, y
me confiesa que ella también
siente miedo esperando los
resultados un año tras otro.
Parecemos dos viejas amigas
que se paran a charlar a la sa-
lida del gimnasio. Pero nada
es lo que parece. ¿Se puede
ser miedosa y valiente como
Santa Águeda?

Como profesor de Economía en
Basilea, ¿qué le parece que nues-
tros políticos se lleven dinero a
Suiza?
Es un grave problema que los po-
líticos no crean en su propio país,
tanto como para llevarse su dine-
ro a otro. Denota una falta de mo-
tivación en su servicio público.
¿Hay más dinero español en su
país que en el mío?
¿Eso es verdad?
No lo sé, le pregunto...
Por supuesto que hay, pero solo
una pequeña parte. Hay muchos
otros lugares atractivos para es-
conder dinero. No está claro que
los grandes flujos de dinero negro
vayan a Suiza. Por ejemplo, los po-
líticos griegos tienen grandes can-
tidadesenunbancobritánico,aun-
que también tengan en Ginebra.
En cualquier caso, supongo que
no será el ejemplo que enseñen
en las universidades de su país...
No, yo enseño economía política,
hablo de los fundamentos de la
materia y hay que pensar que los
políticos, como ciudadanos que
son, también persiguen sus inte-
reses particulares dentro de la le-
galidad.
Usted estudia la felicidad en el
trabajo. ¿Es eso posible?
Efectivamente, se comprueba una
tremenda pérdida de felicidad
cuando los ciudadanos se quedan
en el paro. Y no es solo por dejar
de cobrar, sino también por los
costes psíquicos que genera. Con
el trabajo, no solo pierdes dinero,
sino también amistades, contactos
sociales, tu estatus social... Esto no
se suele estudiar, pero es también
muy importante.
Y la gente que tenemos la suerte
de estar trabajando, ¿somos me-
nos felices que antes?
Ese es un gran debate. En general,
cuandolaeconomíadeunpaíscre-
ce, la felicidaddelapoblacióntam-
bién. Es el caso de muchos países
europeos, pero no ocurre lo mis-
mo en otras economías, como la
China, donde, con su milagro eco-
nómico, ha bajado la satisfacción
general de los trabajadores, ya que
suspropiasaspiracioneshancreci-
do más que la propia economía.
Así que no podemos concluir ne-
cesariamente que la gente sea
más feliz cuando la economía va
bien.
Más que la economía, es cuando
el empleo va bien. A ese esfuerzoStutzer, en la facultad de Economía y Empresa. JOSÉ MIGUEL MARCO

«Es un problema
grave que los
políticos no

crean en su país»

En la última

ALOIS STUTZER
Economista

EL PERSONAJE

Profesor universitario en
Suiza, de 40 años, impartió
dos conferencias sobre
economía y felicidad en la
Facultad de Economía y
Empresa de Zaragoza

tienen que ir enfocadas todas las
políticas.
Otro de sus estudios habla del
precio del tabaco y la satisfac-
ción.¿Esdifícilsonreírcuandoto-
do es tan caro?
Sí.Lasubidadepreciosafectayen-
tiendo que los fumadores sufran
por losprecios.Hasidomuydeba-
tidosiestapolítica impositivaayu-
da a los fumadores que, sí, tienen
que pagar más. Pero también hace
que fumen menos, aumente su ca-
lidad de vida y sean más felices.
Entonces,¿losfumadoressomos
una especie en extinción? ¿Aca-
baremos siendo un personaje de
Expediente X?
Depende de si las políticas contra
el tabaco siguen en Europa o no.
En definitiva, si se comprueba que
las políticas han sido un éxito. Al
final, la decisión es de cada uno.
Uno puede perseguir una vida sa-
ludable o elegir el consumo de
sustancias nocivas para la salud.
¿Cómo han cambiado las leyes
antitabaconuestrassociedades?

Socialmente, es muy interesante
que aquellos que lo quieren dejar
se han beneficiado de las leyes.
Además, hoy hay menos toleran-
cia, hoy nos molesta mucho más
el humo que antes porque ya no
estamos acostumbrados. Lo con-
sidero un éxito.
La canción dice que ‘El humo cie-
gatusojos’.¿Cuándoseirá lanie-
bla y podremos ver otra vez?
Si te refieres al panorama econó-
mico, la niebla se irá cuando se es-
tablezcan unas instituciones euro-
peasenlasquelagentecreadever-
dad.Lospolíticosnoestánpensan-
do en esto ahora mismo, o no mu-
cho. Ahora están preocupados de
la gestión de la crisis a corto plazo,
peronocreandounaverdaderaes-
tructura en la que la gente crea. Y
deberían ponerse a ello.

CHEMA R. MORAIS


